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GLOBALIZACIÓN, I NTEGRACIÓN 
REGIONAL Y EQUIDAD SOCIAL EN 

AM ÉRICA LATI NA 

ROLANDO FRANC01 
ARMANDO DI FI LIPP02 

IMPACTOS SOCIALES DEL PROCESO DE GLOBALIZACIÓN 

Las tecnologías de la información 

El actual escenario internacional se caracteriza por un proceso de 
globalización sustentado en las oportunidades que están abriendo las 
tecnologías de la información. Los avances en materia de transporte, y los 
que derivan de la unión de informática y telecomunicaciones (telemática) 
han mejorado la coordinación de actividades productivas ubicadas en 
lugares distantes entre sí y permitido una significativa reducción de los 
costos internacionales de transacción. 

La glob�lización en el plano económico puede caracterizarse como 
un proceso �Qr:wergente y complementario de transnacionalización de 
e�presas y de inü;;rnél.Cionalización de naciones. 

La transnacioriálización productiva de las e'mpresas se caracteriza por 
una localización dispersa de los eslabones de la cadena que conduce a la 
elaboración de manufacturas durables de uso final (automóviles, computa­
dores, etc.). La transnacionalización financiera se vincula con la creciente 
interconexión e interdependencia de las actividades bursátiles, bancarias y 

1 Director de la División de Desarrollo Social, CEPAL. 
2 Asesor Regional en Integración. CEPAL. 
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cambiarías a nivel mundial . En la producción de otros bienes y servicios 
también se nota el uso creciente de técnicas y procedimientos asociados 
a la revolución informática: robotización y automación, intercambio 
electrónico de datos, uso de técnicas "Justo a tiempo" para el manejo de 
i nventarios, etc. 

La in�macionalizac_i_óo g<:on.ómica de las naciones, se expresa en una 
may<x interdependencia derivada _de_! a reducción y hasta elimi nación de 
las barreras a los movimientos internacionales de mercanCías, servicios, - "  
capitales y tecnologías. En_ consecuencia se ha i�crem�ntado elpeso de las 
·variables internacionales respecto de las domésticas. Estas modificaciones 
han redundado en la adopción de nuevas estrategias de desarrollo en que 
la asignación de los recursos depende mucho más de decisiones privadas 
y de los mecanismos de mercado y en las que el criterio de la competitivi­
dad i nternacional ocupa un lugar predominante. Estas nuevas tendencias 
y procesos también están acarreando consecuencias en la esfera del 
empleo y de la distribución de los ingresos. 

Impacto de la globalización 
. • 0 

a) En los países desarrollados 
En el norte desarrol lado, la propagación de las tecnologías de la 

información aumenta las oportunidades de empleo y de ingresos para los 
trabajadores altamente calificados, productores de bienes inmateriales o 
simbólicos intensivos en conocimiento.3 Los principales damnificados son 
los trabajadores de menor educación de los países desarrol lados, por la 
amplia propagación en esos países de las tecnologías de la información y 
porque los procesos rutinarios de producción se trasladan a los países en 
desarrollo.4 De esa manera las subsidiarias de las grandes firmas manufactu­
reras obtienen ventajas competitivas combinando la alta productividad de 
sus avanzadas tecnologías con los bajos costos (laborales, ambientales, etc.) 
de las zonas donde local izan su producción. Se está gestando así un 
problema potencial (cuyos alcances son aún inc iertos) que suscita 
reacciones sociales, sindicales y políticas que buscan proteger las oportuni­
dades de empleo amenazadas por estas tendencias. 

3 R. Reich, El trabajo de las naciones. Hacia el capttalismo del siglo XXI, Buenos Aires, 
Vergara, 1 991 
J. Rifkin, El ftn del traba;o. Nuevas tecnologías contra puestos de trabajo: el nacimiento de 
uno nueva era. Buenos Aires. Paidós. 1 996. 

4 L Thurow, La guerra del stglo XXI. Buenos Aires, Vergara, 1 992. 
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b) En los países en desarrollo 

Entre otros impactos ocupacionales y distributivos del proceso de 
global izac ión económica, cabe mencionar los dos siguientes. 

En la producción de bienes, el cambio técnico posib i l ita una mayor 
dispersión geográf1ca de los eslabones que concurren a la elaboración de 
un producto final .  A través del comercio i ntraindustrial e i ntraf1rma 
convergen las piezas partes y componentes al lugar donde se elabora el 
bien f1nal . Las empresas transnacionales localizan esas subsidiarias buscando 
reducir costos (laborales, ambientales, etc.) en la elaboración de manufac­
turas durables de uso f1nal (microelectrónica, automotores, indumentaria, 
etc.), o explotar recursos naturales más accesibles y baratos en las fases 
primarias de los procesos de agregación de valor._E_gas zonas procesadoras 
9� �-><port.a:�i()_r1�S_?.� instalan en áreas próximas a grandes mercados, como 
el estadounidense, para reducir los costos de transporte. 

Las empresas transnacionales generan empleos d irectos con 
productividad superior al promedio nacional del país anf1trión, que aun 
cuando sean abundantes, tienen poca gravitación directa sobre el empleo 
global. Así por ejemplo las empresas maqui ladoras instaladas en la frontera 
norte de México, generan más de un mi l lón de empleos, pero la población 
activa mexicana supera los cuarenta mi l lones de personas. Esto es 
atribuib le además a la compartimentalización de las zonas procesadoras de 
exportaciones orientadas al mercado estadounidense que no generan 
eslabonamientos tecnológicos con empresas ubicadas en otras zonas de 
México. La creación de empleos indirectos se verif1ca en el campo de los 
servicios que se prestan a los trabajadores de éstas áreas y es de gran 
importancia cuantitativa. 

Disti nta puede ser la situación en materia de empleos de las 
actividades global izadas (automotriz, a l imentaria, química) destinadas al 
propio mercado i nterno de los países donde se local izan (caso del MER­
COSUR) .  Acá los eslabonamientos tecnológicos pueden eventualmente 
dinamizar otras actividades productoras de bienes. S in  embargo, el efecto 
neto en materia de empleos exige descontar la desaparición de pequeñas 
y medianas empresas instaladas previamente en ramos afines (por ejemplo 
PYMES argentinas productoras de "autopartes") que no son i ncapaces de 
competir con las nuevas formas de producción global izadas. Evidentemente 
los i·esultados de estos efectos contradictorios requieren ser testados 
empíricamente para cada caso específico. 

En el plano de la producción de servicios, la reducción de los costos 
de transacción ha faci l itado la prol iferación de actividades comerciales y 
financieras en los países en desarrollo. Entre las primeras se propagan los 
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centros comerciales ( "mo//s" o "shopping centers") que reúnen locales de 
"comida rápida" que funcionan en sistema de franquicia, así como 
sucursales de grandes "supermercados", tiendas y almacenes, o pequeños 
locales de "marcas" cotizadas internacionalmente. También prol iferan las 
actividades de prestación de servicios bursátiles, cambiarías y financieros 
en general. En las zonas turíst icas, la  industria hotelera se suma a la 
prestación de los otros servicios mencionados, contri buyendo a configurar 
un cuadro de creciente transnacionalización del sector terciario. 

La presencia transnacional en materia de capitales y de tecnología se 
orienta masivamente a aprovechar los mercados emergentes, con lo que 
su contri bución al empleo y al producto doméstico puede ser más amplia 
y sostenida en el t iempo. Al igual que en las actividades productoras de 
bienes es necesario computar dos efectos: la creación de nuevos empleos 
por las empresas transnacionales y la e l iminación eventual de los preexis­
tentes en empresas locales dedicadas a actividades simi lares. El proceso de 
transnacional ización no se reduce a las grandes empresas transnacionales 
con casa matriz en los países desarrol lados. También incursionan empresas 
latinoamericanas de mayor escala que difunden sus actividades a países 
vec1nos. 

Un buen ejemplo son las i nversiones manufactureras y de servicios 
chilenos destinadas a aprovechar los mercados y las condiciones preferen­
ciales del MERCOSUR. 

ACUERDOS DE I NTEGRACIÓN REGIONAL 

La revolución tecnológica en marcha y sus impactos sobre la 
globalización de la economía mundial son el trasfondo de los actuales 
acuerdos de integración en el plano hemisférico y latinoamericano. En lo 
específicamente social, estos acuerdos generan efectos y pueden incluir 
compromisos para los países miembros. Tal es acuerdos pueden clasificarse 
según su disposición a asumir compromisos para eJecutar políticas 
coordinadas, armonizadas o conjuntas que incluyan cláusulas sociales. Con 
base en tal d istinción se examinan los efectos que en materia de pobreza, 
equidad y empleo están derivando de el los y también aquellas cláusulas 
sociales que pueden incidir en los mismos temas. 

Hay acuerdos (tipo A) que son una proyección y profundización de 
los procesos degi()b-allzación-e<:,onói],icci-mun-dlafTd�__l,éls_réglas de juego­
del multi lateralismo global y que adoptan la forroa _9e tratados bilaterales 
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o p luri laterales de " l ibre comercio" en el sentido ampl io que hoy se otorga 
a esta expresión (inCluyendo cláusulas relativas a los mercados de servicios, 
i nversiones y tecnología). 

Otros acuerdos (ti po B) partici pan de los rasgos económicos 
mencionados, pero sus signatarios se comprometen además a ceder o 
compartir cuotas de soberanía mediante la ejecución de políticas públ i cas 

_ coordi nadas, armon izadas, o comunes, y penetran en el campo social para 
avanzar .!J.aci�a integra.I;i_ón subreg�onal sJe los IJ:lercad()�de tab_&o. Esto 
los Óbl iga a incursionar en el campo de las políticas sociales.�Son ª1 menos 
uniones aduaneras que aspiran aJa constitución de merca_dos com_�nes. 

Desde un punto de vista social la distinción entre los acuerdos de 
tipo A y B rad ica en que los primeros no se proponen el objetivo de 
avanzar en la coordinación, armonización o unificación de pol íticas sociales 
y, por lo tanto, no prevén compromisos en tal sent ido, mientras que los 
segundos están creando mecanismos y órganos expl ícitamente orientados 
en tal dirección. Este tema se profundiza en la última sección. 

En lo que resta de este trabajo, se formulan hi pótesis sobre los 
impactos sociales (pobreza, equ idad, y empleo) q ue se derivan de los 
acuerdos vigentes y sobre las cláusulas sociales que se van incorporando 
en los acuerdos de tipo B. 

IMPACTOS SOCIALES DE LOS ACUERDOS 

Analogías y convergencias en la liberalización recíproca 

Ambos tipos de acuerdos son plenamente compatibles con los 
procesos de globalización reseñados en la primera sección. Las reglas del 
juego que los rigen se encuadran p lenamente en las normas no discrimina­
torias del mu lti lateral ismo global que emana de la OMC y de otros 
organismos i ntergubernamentales de proyección mundial. 

Desde otro ángulo, también puede decirse que estos acuerdos son 
una proyección de las estrategias de desarrol lo asumidas por los países de 
América Latina en el decenio de los noventa. 

Conviene destacar dos hechos importantes. De cumplirse los plazos 
enunciados, el único acuerdo de tipo A que subsistirá en las Américas 
después del año 2005 será el ALCA. Segundo, los acuerdos de tipo B, son 
un iones aduaneras imperfectas que l i beralizan total o parcialmente su 
comercio recíproco, de manera que "hacia adentro" de cada acuerdo ya 
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han creado áreas de l i bre comercio y l iberal izado sus flujos de capital y 
tecnología. Por lo tanto, buena parte de los impactos socioeconómicos 
que deriven de los acuerdos de tipo A también acaecen en los de tipo B. 

Impactos derivados del comercio recíproco 

AniveLhemisférico los acuerdos de tipo A son _E:I__ALCAN y el Als::;8_.___ 
El componente manufacturero de las exportaciones de América Latina 
hacia Estados Unidos es mayor que el flujo dirigido a Europa o Asia. A 
igualdad de otras condiciones, las actividades manufactureras tienden a 
generar mayor cantidad de empleos directos e indirectos por unidad de 
producto exportado que las primarias (agrícolas, mineras, extractivas), con 
niveles medios de cal ificación e i ngresos que también son superiores. S in 
embargo, este impacto positivo se ve contrarrestado por dos tipos de 
factores: i) la gran escala y mayor productividad de las empresas manufac­
tureras que generan menor cantidad de empleos directos por unidad de 
producto; y ii) los empleos indirectos correspondientes a los eslabona­
mientos tecnológicos hacia atrás y hacia adelante en e l  caso particular de 
las zonas procesadoras de exportaciones, suelen crearse en otros países. 
El efecto neto de estas tendencias contrad ictorias también exige investiga­
ciones concretas. 

\;$1as general izaciones deberían especificarse por países y grupos de 
países. En México, Centroamérica y el Caribe hay abundancia de zonas 

.procesadoras de exportaciones orientadas hacia Estados Unidos, lo queno 

sucede en América del Sur y en especial en el fVIERCO��R_,_ J3asta co
o 

señalar que la proporción de las exportaciones mexicanas que se dirigen 
hacia Estados Unidos es cercana al 80%, en tanto que las de Argentina y 
Brasi l no superan el 20%. 

Cabe precisar que en los acuerdos de tipo A, el comercio entre 
países l imítrofes puede i ncluir una mayor cantidad de PYfVIES y microem­
presas que comparten mercados locales ubicados a ambos lados de una 
frontera. El comercio fronterizo es un importante componente del 
comercio intralatinoamericano total , lo que permitiría sustentar la hipótesis 
de que, para ese comercio, el impacto en cantidad de empleos directos e 
indirectos por unidad de producto exportado puede ser más alto. Este 
tipo de comercio fronterizo, puede acrecentar aún más su impulso cuando 
la liberalización del comercio hemisférico alcance a países fronterizos que 
hoy forman parte de acuerdos diferentes, como es el caso del MERCO­
SUR y de la Comunidad Andina. 
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No debe olvidarse s in embargo que el impacto de las exportaciones 
en la creación d irecta o indirecta de empleos no puede ser en promedio 
muy superior a la proporción de las exportaciones en el producto total .  E l 
intercambio que se verifica en el marco de los acuerdos de i ntegración es, 
a su vez, una proporción todavía pequeña del comercio total .  En conse­
cuencia, los empleos directamente atribuibles a las exportaciones 
recíprocas en cada acuerdo son muy exiguos, aun suponiendo que la 
productividad media del empleo util izado en las exportaciones sea igual a 
la productividad media de la economía. Este supuesto puede ser cierto 
para las pymes y las microempresas pero no lo es para las empresas de 
gran escala que desarrol lan la mayor parte de la exportación de bienes 
cuya productividad es muy superior a la media de la economía. Lo anterior, 
permite sugerir que el principal impacto en materia de empleos no se 
verifica en el ámbito del comercio internacional y mucho menos por el 
intercambio entre países miembros de acuerdos de integración. 

" Impactos derivados del impulso a la inversión 

Quizá resulte más fructífero examinar el "efecto empleo" atribuible 
a las inversiones originadas en los procesos de global ización, asumiendo 
que los acuerdos de integración son parte constitutiva de los mismos. Esto 
impl ica otro tipo de planteamiento más vinculado a la capacidad de los 
modelos global izados para acelerar e l  crecimiento económico bajo 
condiciones de estabi l idad y ,  por esa vía estimular las inversiones productivas. 

El tema así planteado parece instalarse en el ámbito de la global iza­
c ión y desechar los efectos o impactos de la integración propiamente 
dicha. S in embargo, una cuota signifi cativa de las inversiones provenientes 
de las grandes empresas transnacionales se expl ican por las oportunidades 
económicas que abren los acuerdos. Las inversiones (estadounidenses, 
asiáticas y europeas) en la frontera norte de México, tras la suscripción del 
ALCAN, demuestran que este esti lo de integración abierta es un 
componente importante del proceso de transnacional ización empresarial 
y de las aportaciones de capital y tecnología a él asociadas. Otro tanto 
cabría decir del MERCOSUR: las empresas transnacionales que operan en 
actividades automotrices, químicas y a l imentarias han reposicionado sus 
operaciones tras la ampl iación del mercado y han reforzado o incluso 
acrecentado su presencia. En el campo de las i nversiones l igadas a los 
servicios este efecto es aún más claro puesto que el objetivo principal es 
captar la escala y la d inámica de los mercados ampl iados donde se 
asientan. 
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No sólo los inversionistas de los países desanrollados se benefician de 
estos efectos, también lo hacen capitales de origen latinoamericano. Ch i le 
ha invertido más de 6.000 mi l lones de dólares en empresas localizadasen 
Argentina, orientadas a aprovechar la escala y la dinámica del MERC02_L¿f3. _ 

Por último también los inversionistas nacionales y subnacionales de 
los diferentes países miembros de los acuerdos se ven obl igados a revisar 
sus estrategias de producción y mercado al cambiar sus condiciones 
relativas de competitividad como consecuencia de los avances de los 
procesos de integración. 

Parece que la escala y el mayor dinamismo de los mercados 
integrados no se ha manifestado positivamente en materia de empleo y 
distribución del ingreso. Esto es atribuible a que las actividades de gran 
escala y productividad son directamente estimuladas por el proceso de ,// 
globalización, y es en las pymes y microempresas donde se genera la 
mayor proporción de empleos. 

AMÉRICA LATINA: TENDENCIAS EN MATERIA DE 
EMPLEO Y EQUIDAD 

Tendencias en materia de empleo 

Como promedio para la región, entre 1 990 y 1 997 el desempleo 
abierto se elevó. La productividad no agrícola se mantuvo prácticamente 
estancada, como consecuencia de significativos aumentos de productividad 
en los sectores modemos en especial en las actividades de exportación y 
a los servicios a el las vinculados. 

Nueve países que abarcan más del 85% de la población regional, 
entre comienzos y mediados de la década actual registraron un incremento 
de 1 1 %  en la brecha de productividad media entre los sectores producto­
res de bienes y los de servicios. Los datos se refieren a Argenti na, Brasil , 
Chile, Colombia, Costa Rica, 1'1éxico, Panamá, Perú y Venezuela. El sector 
productor de bienes comprende industria manufacturera, electricidad, gas 

, .}'_agua, y conStrÜccióñyexCluye agricultura y- minería. EI sector serVicios __ _ 
1ncluye comercio, transporte, almacenamiento y comunic�ciones, estab[�¿¡_:­
mientos financieros, seguros, bienes i nmuebles y servicios prestados a las 
empresas, además de servicios personales, sociales y comunales. De acuer­
do a las estimaciones- d� O IT, el producto por ocupado en

� 
el sector 

productor de bienes aumentó en 1 ,6% por año, mientras en los servicios 
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la productividad media habría disminuido en siete de los nueve países. 
Dentro del sector servicios, el producto por ocupado de los establec imien­
tos financieros, bienes inmuebles y servicios prestados a las empresas 
aumentó a una tasa anual de 3% como promedio s imple de los nueve 
países.5 Ahora bien las actividades de exportación se ubican mayoritaria­
mente en los sectores productores de bienes (semi manufacturas intensivas 
en recursos naturales, y manufacturas con diferentes grados de incorpora­
ción tecnológica). Los sectores moderno nacional y transnacional invierten 
en estos sectores productores de bienes y en las actividades de servicios 
que los complementan técnicamente como es el caso del transporte, el 
a lmacenamiento, las comunicaciones, los establecimientos financieros, los 
seguros y los servicios prestados a las empresas. Es precisamente en estos 
sector-es donde la productividad aumentó, disminuyendo en la otra vasta 
gama de servicios correspondientes a las actividades i nformales de mala 
calidad. 

PEA no agricola 
en el sector informal 

en 1996 (%) 

Gráfico 1 

l'ldasdonde-­
el�del'I'Ano 

apola en el sec1or illfmmal 

60 70 
PEA no agricola en el sector informal en 1990 (%) 

Fuente: OIT, Panorama l.aboral 96, No 3. 

al incluye trabajadores por cuenta propia (excepto los adminitrativos, profesionales y técnicos), familiares no 
remunerados, ocupados en establecimientos que cuentan con menos de 5 6 10 trabajadores, dependiendo de la 1 
infolmac:ión<liaponible,� -- - - - - - - ------------ ---- ·· - - · -

S 0\T, Panorama Laboral, \ 997, Anexo, Cuadro 2. 
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Desde otro ángulo, entre 1 990 y 1 996 aumentó la ocupación en los 
estratos de baja productividad e ingreso y disminuyó al mismo tiempo la 
participación de los sectores modemos que demandan fuerza de trabajo 
más cal ificada y generan empleos de mejor calidad (con mayores n iveles 
de protección social, estabil idad e ingresos). En el conjunto de la región, el 
sector i nformal habría aumentado su participación en el empleo no agrícola 
en cerca de seis puntos porcentuales (de 5 1 ,6% a 57,4%). Esto impl ica que 
alrededor de ocho de cada diez puestos de trabajo creados en los años 
noventa COITespondieron a ocupaciones en el sector i nformal. 

De los puestos creados en el sector informal, la mitad corTespondió 
a asalariados de microempresas, y la otra mitad fue autoempleo o servicio 
doméstico. Con fluctuaciones nacionales la informalidad en materia de 
empleos creció en los catorce países relevados. Nótese sin embargo que 
en las microempresas la productividad y el ingreso de los trabajadores 
ocupados son cercanos a los promedios nacionales. Dado el importante 
porcentaje de empleos generados por estas unidades productivas, sería 
i nteresante conocer en qué medida la i ntegración regional puede ser un 
estímulo a su crecimiento. 

Tendencias distributivas 

En materia distributiva, las remuneraciones medias crecieron más 
lentamente que el producto por habitante y se acentuaron las disparidades 
entre los ocupados de mayor y menor cal ificación. En este sentido América 
Latina no es ajena a la pauta mund ial en tal dirección agudizada por la 
propagación de las tecnologías de la i nformación. La evolución de las 
remuneraciones de los ocupados con distintos niveles de cal ificación indica 
que en ocho de diez países aumentaron las distancias entre los ingresos 
medios de los profesionales y técnicos y los ingresos de la mano de obra 
ocupada en sectores de baja productividad. Las cifras anteriores se refieren 
a las zonas urbanas de Bolivia, Brasi l ,  Chile, Colombia, Costa Rica, 
Honduras, México, Paraguay, Uruguay y Venezuela y corTesponden en la 
mayoría de los casos al período 1 990- 1 994.6 

El deci l superior de la distri bución fue capaz de sostener su 
participación en el i ngreso en los períodos en que la economía se estancó 
o decreció y para acrecentarla con mayor rapidez en las fases de 
recuperación del crecimiento. En cambio e1 40% de hogares más pobres, 

6 Véase CEPAL. La brecha de la equidad. Santiago, CEPAL. 1 997, Capitulo 1 1 ,  Cuadro 11-5. 
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en s imi lares circunstancias enfrentó caídas de las remuneraciones medias, 
del salario mínimo y la elevación de los niveles de desempleo. De otro 
lado la recuperación del crecimiento y de la estabi l idad macroeconómica 
contribuyeron a la desconcentración del ingreso. La recuperación del 
poder adquisitivo de los salarios por el control de la  infiación y el aumento 
del gasto social por habitante en los años noventa, también fueron 
infi uencias posit1vas. 

El Gráfi co 2, muestra el saldo neto de estas infiuencias a través del 
índice de Gin i .  En siete (Bol ivia, Brasi l ,  Chi le, Costa Rica, México, Panamá 
y Venezuela) de los once países para los que se dispuso de información la 
desigualdad se mantuvo, en tres de el los (Argentina, Colombia, Paraguay) 
aumentó, y sólo mejoró en Uruguay. 

G"'fico 2 

, CAMBIOS EN LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO Indice de Gioi de la di&tribucióu del iugreso de los hogares urbauos c.l990 - 1994 
0.6 :-,���--------- - 7 

la COIICellllllci6 del . / .· 

ingrao. COLt / 
0.5 --� e----� '---- - - -¡.�-- · 

Índice de Gini u.lf!.l 
alrededor de 1994 . m• . · . / 

0.4 �"'� 
. 

VDI��-
CRI./ 

/ / 
0.3�'--·- -:-0-- -• urr ----

// hbes donde� 
/ laconr.eo��aeióndel 

02 �--�T--,- - -��-·- - - �  
02 0.3 0.4 0.5 0.6 

Índice de Gini alrededor de 1990 

Fumtc: CEPAL. "hMnma Sccial de América Lalina"- odiciooes de 1996 y 1997-, y para Colombia Joot Aulooio CkmJpo e1 al., 
"Ma<roc<momla, Aj1lll< EsWclural y Equidad"' Coi<JIIlbia, 1978 -1996", mímeoJ>'I'PIIIlldo para el proyedo PNUD/CEPAUBID sOOn: 
Polllica Macroeoonómica y Pol>roza CD América LlliDa. 

Tendencias en materia de pobreza 

Respecto de los niveles de pobreza, el Gráfico 3 muestra que en 
nueve (Colombia, Perú, Brasi l ,  México, Panamá, Chi le ,  Costa Rica, Uruguay 
y Argentina) de doce países la pobreza disminuyó en más de 1 0% respecto 
a sus n iveles in iciales; en dos (Bolivia y Paraguay) la d isminución fue menor, 
y sólo aumentó en Venezuela. El promedio simple de las cifras anteriores 
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indica que el porcentaje de hogares urbanos pobres, durante la primera 
mitad de los noventa, bajó de 32% a 27%. Es más difíci l evaluar el impacto 
de los cambios en el área rural . La tendencia general, empero, indica que 
las mejoras fueron allí mínimas: el porcentaje de hogares pobres se habría 
reducido marginal mente de 56% a 55%. 

CAMBIOS EN LA MAGNITUD DE LA POBREZ.A POI'Celltaje de loopne ......._ COil ;__. perúpita lafertor a la  llaea de pob....,. 
e.l990 - 1!19-t 

:.-�'=---�-.-. . . � ;¿.tuL\ S� :- ---- -- 24� /� UAII 

� / tau 

o .  

F""*'' CEPAL, .,__ SocioldoAmolrica�" ...ticDa do l996y 1997-; ,_Calaml!io, lool! "'"'-ioOo:oapo el 111., "Macrocooaomfa Aj�Bo &lmcOnly EqoDdod mCGioml>il, 1973-1996", mimco .,._..¡.,_ ti ...,._PNUDICilPAL'IIID ­
Polllica Moaot<ooimicay P ....... mAmolrica l-llioo; y,_Pa6,_�y llNICEF, "Rctnnodo lafomilia-
lfMits de vida, 1994", Lillla, JIII)'O_do l995. _ _______ _ 

En síntesis, la mayor contribución de la nueva estrategia de desarrollo 
en los años noventa ha estado en su capacidad de generar nuevas 
dinámicas de crecimiento en un marco de estabi l idad macroeconómica y 
de exitoso control de la i nflación, reduciendo la pobreza absoluta e 
incrementando el ritmo de creación de empleo, aunque en ocupaciones 
de baja calidad, mientras se mantiene o empeora el nivel de desigualdad 
distributiva que ha caracterizado históricamente a la región. 

Desde una perspectiva de equidad, la global ización parece traer 
aparejados problemas o requerir políticas específicas nacionales y 
"comunitarias" (si es que la integración no se l imita a los acuerdos de "tipo 
A") .  Entre el las debe recurrirse a pol íticas sociales de tres tipos: unas que 
se orientan a la inversión en capital humano, otras que postulan la 
compensación social para atender a los grupos "perdedores" con los 
cambios; y finalmente otras que buscan mantener la cohesión social, ante 
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los profundos cambios que afectan a estas sociedades. Estas políticas 
sociales pueden combinarse con diferentes grados de convergencia a 
través de compromisos y de mecanismos institucionales específicos 
conten idos en los acuerdos de tipo B. El tema se retoma al final de la 
próx1ma sección. 

LAS POLÍTICAS SOCIALES EN LOS ACUERDOS DE l"IPO 8 

Marco de referencia 

A nivel hemisférico, �6ist�_llo ampl io  ámbito de cooperación en 
_ _  r:rrªteria de políticas sociales que impl ican una convergencia del i berada pero 

no necesariamente un compromiso jurídicamente vinculante. El ejemplo 
más importante corresponde si n duda a la Cu mbre Hemisférica de 
Santiago donde además del lanzamiento de las negociaciones del ALCA, 
se formuló un programa de cooperación en materia de políticas sociales, 
con financiamiento abundante por l os organismos multi laterales de crédito, 
pero sin compromisos entre las partes que cooperan. 

Por oposición, �Lr.E?,gQ _di.s:tirrtivo .. de los .acuerdos de tipo B es_ la ___ 
SI,JSqjp�ió_n _g�-· ���pro mi??.� X la creació_o_ c:J.e. órgan.os o mecanismos 

.imtitucionales reJacionados con políticas sociales. 
El examen de las cláusulas sociales existentes en los acuerdos de tipo 

B puede considerar :tre5-0i\f��SJ2.Q_?!b�es_ g� compromisos a . .  ser i ncluidos 
en los tratados: la coordi nación, la armonización, o la unificación de 
regímenes y políticas sociales. 

Las políticas sociales coordinadas, armonizadas y unificadas 

Los regímenes y políticas sociales coordinados posib i l itan el reconoci­
miento de capacidades, derechos y garantías a los ci udadanos de otros 
países miembros. Por ejemplo en educación su ponen la aceptación de 
certificados, diplomas y títulos hab1 l itantes para el desempeño de diferentes 
actividades, trabaJOS y profesiones. Con tal fin los sistemas educacionales 
aceptan i ntroducir las mínimas modificaciones necesarias para producir ese 
reconocimiento recíproco, sin necesidad de que los sistemas educacionales 
estén organizados sobre la base de criterios comunes. El mismo princi pio 
opera en otros campos. En suma, la estrategia de coord inación apunta a 
minimizar los requisitos para conceder trato nacional a los oriundos de 
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otros países miembros. "Se trata siempre de asegurar por derecho que 
todo lo que está jurídicamente establecido en un Estado Miembro es 
susceptible de ser 'val ido' en cualquier otro Estado Miembro, por el hecho 
de que estos Estados forman parte de la misma comunidad". En resumen 
se est-ª.Q_Igs::e el principJg del reconocimien:tg recíproco de _sistemas que 
permite a los ci udadanos-lnVüCa7 en un país los efectos generadosen-
otro? 

-- - - �- -

- Los regímenes y políticas sociales armonizados suponen implantar 
criterios y principios análogos en los diferentes países. Si los regímenes son 
muy diferentes serán necesarios reestructuraciones mayores para lograr la 
armonización perseguida. En el caso de la Unión Europea, el gran anraigo 
de los diferentes sistemas de protección social frustró los intentos de 
armonización, por lo cual se optó por mecanismos de coordinación. 

Los regímenes y políticas sociales unificados o comunes suponen 
financiamiento, formulación, y ejecución de programas de protección social 
por órganos comunitarios con facu ltades supranacionales. En la Unión 
Europea, la Comisión implementa políticas sociales de este cuño, que se 
financian con recursos del Fondo Europeo para el Desarrollo Regional 
(FEDER), del Fondo Social Europeo (FSE), y del Fondo Europeo de 
Orientación y Garantía Agrícola (FEOGA). Estos fondos estructurales 
buscan: a) ayudar a aquellas regiones con un PBI por habitante inferior al 
75% del promedio comunitario y con un porcentaje de 20% de la 
población total; b) ayudar a la reconversión de las regiones industriales 
afectadas por el avance del proceso de integración; e) combatir el 
desempleo a largo plazo y facilitar la integración ocupacional de los 
jóvenes; d) acelerar el ajuste de las estructuras agrícolas y promover el 
desarrollo de las áreas rurales. 

Grados de convergencia de las políticas sociales 

En el caso de los acuerdos subregionales latinoamericanos de tipo B 
(MERCOSUR, CA, MCCA, y CARICOM) los compromisos en materia de -- --- - --- - - - - ---regímenes y políticas sociales se habíaA -Hmitado, antes de la p_c_esente 
década, a la cooperación, la que no es jurídicamente. vinculante-{-rom� 

los Convenios Sociales sobre salud, educación y seguridad social del Grupo 
Andino suscritos en los años setenta) . Sin embargo, actualmente comien-

- - --"- ----� -- --

7 España. Min isterio de Trabajo y Seguridad Social, Convergencia de políticas sociales, 

Madrid, 1 993. 
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zan a incluir la coord inación jurídicamente vinculante, como sucede en el 
Convenio- -�·'fuítifateral · de Seguridad Social del M ERCOSUR que ya ha 
recibido un principio de aprobación a n ivel del Grupo Mercado Común. 
El carácter jurídicamente vi nculante de las normas comun itarias radica en 
su ratificación parlamentaria y en la incorporación a los cuerpos jurídicos 
nacionales. 

La _é!crnonización de políticas sociales no se ha i ntentado hasta el . 
momento en ningún acuerdo latinoamericano, pese a de que podría ser 
relativamente viable en algunos campos. 

Por último las políticas sociales un ificadas y comunes no son viables 
dado el grado actual de madurac ión institucional de los acuerdos 
latinoamericanos. A dife_r:encia de la Unión Europea, que cuenta con grados 
cr�cientes de supranacional idad política, juríd ica y financiera, en aquel los 
son de t ipo intergubernamental y no se han planteado la creación de . 
órganos comunitarios dotados de financiamiento independiente. 

Aunque los acuerdos latinoamericanos de ti po B no cuentan con 
recursos financieros comunitarios, igualmente se plantean importantes 
temas relacionados con transferencias de fondos en las políticas sociales 
coordinadas o armonizadas. Por ejemplo el Convenio Mu lti lateral de 
Seguridad Social del MERCOSUR, ya mencionado, impl ica acuerdos en 
materia de transferencias de fondos para posibi l itar la efectivización de 
derechos patrimoniales adquiridos por los inmigrantes provenientes de 
otro país miembro. 

Del m ismo modo, la eventual existencia futura de leyes migratorias 
armonizadas probablemente exija cláusulas o cuerpos legales conexos, 
relacionados con los costos y beneficios generados por los migrantes de 
otros países miembros. Así. los migrantes de baja cal ificación e ingresos 
provocan costos al usar bienes públ icos a cuyo fi nanciamiento no han 
contri buido. Este gasto no suele compensarse con los ingresos privados 
generados por esos mismos migrantes a través de empleos. o con los 
ingresos públ icos derivados de sus aportes tributarios._ De manera opuesta, 
J.Qsjomigrantes de superior cal ificación e ingresos (ejecutivos y .prOfeslona­
_ les altamente cali.fls!-!dos) suelen solventar privadamente sus gastos 
:�º-�La) es" . .  (.salud.._-friv_@g_g_�-�:��TY�!ltri bucion_::_._!i but�!�as--50� 
;:::9:Z:2.C�S..c..f?l.J��endo arroJar "saldos netos" favorables al país de desti no de 

_2:!_. mig¡:¡J.ción:formatar·�-sm�mañera trañsparenfe'y negociada· . -
puede faci l itar que se avance hacia un sistema armonizado de leyes 
migratorias que, además, sea compatible con las oportunidades económi-
cas efectivas que ofrezcan los mercados de trabajo de cada país miembro 
de un acuerdo. 
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En el 1"1ERCOSUR, los regímenes y po l íticas migratorias adquieren 
especial relevancia por las enormes diferencias de tamaño entre los países 
miembros (por ejemplo, la población de Brasil es 50 veces mayor que la 
de Uruguay) . 

Estas observaciones buscan poner de rel ieve que los acuerdos de tipo 
B plantean problemas fi nancieros aun cuando no cuenten con un 
presupuesto autónomo para ejecutar políticas sociales unificadas o 
comunes. En algunos casos se trata de las transferencias de fondos 
derivadas de convenios de seguridad social y, en otros, de costos y 
beneficios privados y sociales derivados de procesos migratorios. 

Una conclusión de esta discusión prel iminar es que los compromisos 
en materia de políticas sociales en los acuerdos de tipo B pueden 
contribuir a una mejor asignación de los recursos humanos y del capital 
social en el espacio ampl iado del proceso de integración. 
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